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C
on motivo del falleci-
miento de mi padre, Jo-
sé Álvarez Domínguez,
quiero, en nombre de

sus hijos, recordar brevemente su
trayectoria vital. Nació en 1918 en
Santiago de Cuba, ciudad a la que
habían emigrado sus padres, oriun-
dos de Puebla de Trives (Orense),
en busca de un mayor bienestar pa-
ra la familia. Regresaron a España
varios años más tarde para instalar-
se en Santiago de Compostela, con
el propósito de dar a sus dos hijos la
mejor educación posible, a pesar
del sacrificio que les supuso, ya que
por enfermedad del padre volvieron
de Cuba en una situación económi-
ca nada buena. Éstos fueron buenos
estudiantes y, una vez finalizada la
Guerra Civil, su hermana, Eugenia,
hizo la carrera de Magisterio y mi
padre terminó la de Derecho. En
esa ciudad conoció a mi madre, as-
turiana, nacida en Cabranes, que es-
tudiaba también en la Universidad
compostelana. En su casa conserva-
mos una foto de cuando eran no-
vios paseando por el parque de La
Alameda, donde mi padre decía
que se había declarado.

Su primer destino, como juez de
primera instancia, fue Tuy, donde

nacimos dos de sus hijos, siendo as-
turianos los otros tres. En aquella
época permanecían poco tiempo en
sus destinos, pues existían juzgados
de entrada, ascenso y término, antes
de llegar a la categoría de magistra-
do. De ahí que la familia pasásemos
de Tuy a Pravia, a Pola de Siero y,
por último, al ascender a magistra-
do, vinimos a Oviedo. En esa épo-
ca, a finales de los años cincuenta,
existían dos juzgados de primera
instancia e instrucción. De uno de
ellos era titular don Mariano Rajoy,
padre del electo presidente del Go-
bierno, y del otro, mi padre. Eran
tiempos en los que no sólo los jue-
ces, sino todo el personal del Juzga-
do, permanecían en esas dependen-
cias mañana y tarde, trabajando con
máquinas de escribir, con papel de
calco para obtener las copias que se
entregaban a los litigantes a través
del procurador. Cada semana estaba
de guardia un Juzgado, por lo que
todo el personal, secretario y juez
incluidos, permanecía en el Juzga-
do muchas horas. La Inspección de
Tribunales le propuso para la con-
decoración de San Raimundo de
Peñafort, tras comprobar que el
Juzgado, a pesar del volumen de
trabajo, estaba al día, la cual le fue
concedida, enterándose de ello por
el «Boletín Oficial del Estado».

Fue nombrado presidente de la
Sala de lo Civil de la Audiencia Te-
rritorial, pese a ser el más joven de
sus componentes. Por sustituir al

presidente de la Audiencia en los
meses de vacaciones que entonces
había, fueron muchos los veranos
durante los cuales la familia sólo lo
veíamos los fines de semana.

Tuvo que jubilarse a los 68 años,
como consecuencia de la entrada en
vigor de la Ley Orgánica del Poder
Judicial de 1985, la cual fue adelan-
tando paulatinamente la edad de ju-
bilación, por prejuicios injustifica-
dos. Al poco tiempo comenzó a
trabajar de abogado en un bufete
colectivo hasta los 80 años. Como
reconocimiento a su trayectoria, la
Academia Asturiana de Jurispru-
dencia lo invitó a formar parte de
la misma, ingresando en ella.

Además de muy trabajador fue
un hombre muy religioso, siempre
pendiente de ayudar a los demás,
humana y espiritualmente, austero
y muy familiar. Desde los años se-
senta perteneció al Opus Dei, que
conoció a través de su profesión,
ya que en aquella época estaba de
juez en Asturias don Carmelo de
Diego Lora, que posteriormente
fue ordenado sacerdote y con
quien mantuvo una larga amistad
hasta la actualidad. Tras el falleci-
miento de mi madre, hace diez
años, sus hijos lo acompañamos
para hacerle lo más grata posible
esta etapa de su vida. En el mo-
mento de su muerte, junto a la pe-
na, sentimos gratitud por haber
disfrutado tantos años de un padre
tan bueno.

In memóriam
El presidente de la Audiencia rememora la figura de su padre, José Álvarez
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Oviedo, L. Á. VEGA
El magistrado José Álvarez Do-

mínguez, una institución de la ju-
dicatura asturiana, falleció ayer en
el Hospital Central a los 93 años,
tras una corta enfermedad. Padre
del presidente de laAudiencia, Jo-
sé Ignacio Álvarez, el magistrado
llegó a Oviedo a finales de los cin-
cuenta, donde se hizo cargo de uno
de los dos juzgados de la ciudad.
Del otro se encargaba Mariano Ra-
joy Sobredo, padre del presidente
electo. Más tarde presidió la Sala
de lo Civil de laAudiencia Territo-
rial, antecedente del TSJA, hasta
jubilarse en 1985.

Quienes lo trataron lo recuer-
dan como un hombre de humor
envidiable, aficionado al fútbol y
seguidor del Barça. Algo de ese
humor dejó traslucir en la entre-
vista que concedió a LA NUEVA
ESPAÑA el pasado 22 de noviem-
bre para hablar del padre del presi-
dente electo del Gobierno, del que
dijo que había estudiado más que
él en las oposiciones que les abrie-
ron a ambos la judicatura.

La capilla ardiente quedó insta-
lada ayer en el tanatorio de Los
Arenales. El funeral tendrá lugar
hoy, sábado, a las cuatro de la tar-
de, en la parroquia del Corazón de
María. Luego será enterrado en el
cementerio de El Salvador.

Presidió la Sala de lo Civil de la
Audiencia hasta jubilarse en 1985

Fallece José Álvarez
Domínguez, un ilustre de
la judicatura asturiana
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José Álvarez Domínguez.

H
oy es un día triste para
la Justicia asturiana.
Acabo de conocer la
noticia del fallecimien-

to del magistrado don José Álva-

rez Domínguez. Don José ejerció
su labor en varios juzgados de pri-
mera instancia de Asturias y desa-
rrolló la mayor parte de su carrera
en la Sala de lo Civil de la extinta
Audiencia Territorial de Oviedo
–antecesora del actual Tribunal
Superior de Justicia–, Sala de la
que fue presidente hasta su jubila-
ción. Tuve la fortuna de conocerlo
ya en mi infancia gracias a la en-

trañable amistad que unía a nues-
tras familias, y desde entonces le
vengo profesando una gran admi-
ración, tanto en lo personal como
en lo profesional. Disfruté del pri-
vilegio de contar con su magiste-
rio y ayuda en la preparación de
mis oposiciones y con su sabio
consejo en el posterior ejercicio
profesional. Don José fue un ex-
traordinario jurista. Sencillo y hu-

milde a pesar de su sabiduría y
buen hacer, inteligente, incansa-
ble trabajador, en resumen, ateso-
raba todas las virtudes de un gran
juez. Era un juez de los de toda la
vida, de los que dedican horas y
horas de esfuerzo a la apasionante
labor de impartir justicia. Fue
maestro y ejemplo para muchos
que, sin duda, guardarán de él un
imperecedero recuerdo. En lo per-

sonal era un hombre honesto que
disfrutaba con su familia y con la
amistad con la que le honraba un
gran número de amigos y compa-
ñeros.

Nos queda para siempre su
ejemplo y el recuerdo de un entra-
ñable amigo y excelente compa-
ñero. Ha dejado el listón muy al-
to, a la altura que lo dejan los
grandes hombres.

Un juez de los de toda la vida
El presidente del Tribunal Superior de Justicia enumera las virtudes del magistrado fallecido
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